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D esde las elecciones a las Cor-
tes constituyentes de junio 
de 1977, dos terceras partes 

de mi vida han transcurrido feliz-
mente en libertad. Bajo el marco 
constitucional de una monarquía 
parlamentaria –el Rey reina, pero 
no gobierna–, aprobada mayorita-
riamente en referéndum por el pue-
blo español, la democracia española 
ha protagonizado una transición 
histórica que se estudia en presti-
giosas universidades del mundo. A 
los dos grandes partidos, conserva-
dores y socialistas, se sumaron los 
comunistas (la reunión Suárez-Ca-
rrillo resultó decisiva) y los naciona-
listas –PNV y CiU–, sellando un 
acuerdo donde todos cedieron para 
sumar juntos. Como todo sistema 
humano sometido al paso del tiem-
po, nuestra democracia necesita re-
novarse, cambiar de aires, incorpo-
rar caras nuevas, manteniendo fir-
mes las columnas de respeto, diver-
sidad y tolerancia que la sostienen. 
Todo ello en el marco de una Unión 
Europea que no puede ni debe re-
signarse a jugar un papel de mero 
comparsa en la escena internacio-
nal. En ese sentido, la unidad mone-
taria, clave, decisiva, se revela insufi-
ciente, falta más arrojo y determina-
ción en algunos países miembros. 

Hecho este breve y agradecido 
apunte histórico –los españoles no 
somos capaces de alzarnos por enci-
ma de nuestras miserias y recono-
cer y celebrar los capítulos más edi-
ficantes de nuestra historia en co-
mún–, si uno ha seguido esta sema-
na la ceremonia de jura de la Consti-
tución de la Princesa Leonor, se ob-
serva lamentablemente la voluntad 
de distintos personajes públicos de 
acometer un proceso de demolición 
imparable y temerario. La ausencia 
al acto de tres ministros del gobier-
no –Montero, Belarra, Garzón– es 
significativa. No es solo un gesto de 
mala educación, que también, sino 
toda una declaración de intencio-
nes. Una de ellas, se agradece su sin-
ceridad y desparpajo, declara que va 
a trabajar para que la Princesa de 
Asturias no llegue a reinar. 

En esa misma línea argumental, 
el comunicado firmado por ERC, 
Bildu y BNG no tiene desperdicio. 
“Institución arcaica y opaca –ellos 
son los maestros de la transparen-
cia–, no reconocen ni amparan el ré-
gimen monárquico español, here-
dero de la dictadura”. Aseguran que 
“la Corona representa a las élites, los 
privilegios frente a los derechos, la 
impunidad frente a la justicia, la 
avaricia frente a la igualdad, la im-
posición frente a la democracia”. In-
dependientemente de cómo piense 
y sienta cada uno –conozco muchos 
ciudadanos de espíritu e historial 
republicano que han contribuido 
generosamente al desarrollo y con-
solidación de una monarquía mo-

derna–, ¿nos damos un paseo por el 
mundo? ¿Hacemos un chequeo a 
diferentes países sobre su estado de 
salud democrática? ¿Qué nota saca-
rían países como Dinamarca, Sue-
cia, Noruega, Holanda, Gran Breta-
ña? Sociedades avanzadas, demo-
cracias consolidadas, algo más que 
un aprobado raspón. ¿Qué tienen 
todas ellas en común? Monarquías, 
¡bingo!, algunas milenarias. Eviden-
temente también exhiben un tono 
sólido regímenes republicanos – Es-
tados Unidos, Alemania, Francia, 
Italia, Canadá...– que aprueban hol-
gadamente. Extensible a todos ellos, 
la ola de polarización extrema que 
amenaza a las diversas democra-
cias. A problemas endiabladamente 
complejos que precisan inteligen-
cia, generosidad, trabajo, humildad, 
experiencia, altura de miras, el po-
pulismo ofrece atajos suicidas, rece-
tas milagrosas, ideologías casposas, 
poblaciones anestesiadas. 

Democracia o dictadura 
La cuestión a dilucidar no es Mo-
narquía o República, sino libertad o 
represión, democracia o dictadura. 
A este respecto sobran ironías fla-
grantes. Oír hablar al ministro de 
Consumo, Alberto Garzón, comu-
nista confeso, de derechos, de liber-
tades, de igualdad, es cuando menos 
curioso. ¿Qué ocurre en aquellos 
países donde el comunismo ha sido 
o es la ideología reinante? China, 
Corea del Norte, Rusia, Cuba... 
¿cuántos partidos políticos? ¿De qué 
margen de maniobra goza la oposi-
ción? ¿Existe ésta? ¿Se escuchan crí-
ticas de nuestros príncipes de la paz, 
embajadores de la concordia, sobre 
la calidad democrática de sus insti-
tuciones? Si salto el charco y me voy 
a Hispanoamérica, continente her-
mano, ¿cómo sigue el paraíso cuba-
no? ¿Qué exporta sino el oficio y ma-
neras de su policía secreta? ¿Cómo 
está Venezuela? ¿Quiénes son los 
privilegiados, las élites corruptas? 
Maduro y la guardia pretoriana que 
le acompaña. País rico, arruinado, 
narcoestado, ha visto salir a millo-
nes de venezolanos, mientras otros 
permanecen en sus cárceles. Estos 
sí son presos políticos, víctimas de 
una dictadura feroz. ¿Algún comu-
nicado, protesta, manifestación, por 
parte de nuestros ministros y sus so-
cios de legislatura? 

Señor presidente del Gobierno, 
¿cómo se piensa, siente y vive un 
discurso institucional con aliados 
que quieren dinamitar la casa co-
mún? ¿Cómo se ejerce de bombero 
cuando los pirómanos se encuen-
tran entre sus compañeros de viaje? 
¿Por qué este acuerdo? ¿Para qué? 
No se tome la molestia en contestar-
me, ambos conocemos perfecta-
mente la respuesta. Lástima que sus 
innegables cualidades, su olfato po-
lítico, su capacidad de trabajo, su fa-
cilidad para comunicar, su instinto 
natural, no estén al servicio de una 
causa noble e inspiradora capaz de 
convocar a todos, de sacar lo mejor 
de una vieja nación.

E l juramento de acatamiento de la Constitución 
por Su Alteza Real la Princesa de Asturias, Leo-
nor de Borbón (Madrid, 2005), significa la reno-

vación del pacto dinástico de la Corona con las Cortes 
Generales, representantes del pueblo español, titular de 
la soberanía nacional. 

La heredera llegó al Congreso de los Diputados, a bor-
do de un Rolls-Royce Phantom IV, escoltada por un Es-
cuadrón de Escolta Real a caballo y motos de la Guardia 
Real. Como en las grandes ocasiones, se abrió la Puerta 
de los Leones y la sección de Honores de la Batería Real 
disparó una salva de 19 cañonazos, anunciando el com-
promiso de la Infanta con la Carta Magna. 

Al jurar lealtad a la Constitución y a las leyes, la prin-
cesa de Asturias era el contrapunto a la penuria ética de 
quienes maquinan el quebrantamiento de la Carta Mag-
na y la rendición del Estado a cambio de parvos votos 
para seguir sentados en el 
machito. Presentes los 
tres Poderes del Estado; 
dos padres de la Constitu-
ción y el líder de la oposi-
ción, con un telón de fon-
do: la lealtad al imperio de 
la ley, la separación de po-
deres y la libertad de ex-
presión. En definitiva, al 
Estado de Derecho. 

Entre los ausentes, sus 
abuelos, los presidentes 
de Cataluña y País Vasco, 
tres ministros y una cin-
cuentena de parlamenta-
rios de seis partidos, que 
representan al 19% de los 
electores el 23J. 

La sesión conjunta de 
las Cortes Generales con-
tó con ausencias significa-
tivas, como la de don Juan 
Carlos, en tanto que es 
exjefe del Estado y actor 
decisivo de la Constitu-
ción democrática vigente. 
Privarle –por razones que 
tienen que ver con sus 
errores, la inquina que ha 
prevalecido en las decisio-
nes del gobierno y la difícil 
explicación ante la ciuda-
danía de la presencia insti-
tucional que le correspondería– fue lamentable. 

El Congreso no reparó en las incomparecencias, lo 
que dejó en evidencia al candidato a la investidura, ya 
que se trata de socios imprescindibles para que siga 
siendo presidente, que no acudieron por estar en desa-
cuerdo con la forma de gobierno. 

El objetivo sin desmentir, de esa minoría ausente; que 
en su día acató la Constitución que propugna la monar-
quía parlamentaria como forma del Estado y ahora 
apuesta por permanecer ajena y distante, aunque sigue 
aprovechando todas sus ventajas para desmontarla; es 
acabar con la Constitución de 1978. En un ejercicio de 
coherencia, se despacharon con un comunicado rene-
gando de la Corona “expresión máxima de la desigual-
dad, los privilegios y la impunidad” y de la Carta Magna. 

El gobierno de coalición progresista se mostró incom-
pleto en la jura.  El desacato ruidoso de tres ministros re-
sultó aún más desconcertante al anunciar una de las mi-
nistras que “va a trabajar “para que la princesa de Astu-
rias no llegue a reinar. 

La víspera del juramento –aniversario de la fuga a 
Bélgica del insurrecto– nos brindó una foto que sellaba 
la claudicación del Estado por siete votos. A requeri-

miento de un prófugo de la Justicia, reaccionario y xe-
nófobo, el nuncio del candidato, que se habría reunido 
con el mambí varias veces en hoteles franceses, viajó a 
Bruselas para rendir pleitesía al expresident (comunica-
do conjunto dixit). No cabe mayor humillación. 

Ambos posaron bajo un gran cuadro con la urna del 
referéndum delictivo. Preguntado Felipe González si se 
hubiera prestado a la foto, respondió con tono resuelto 
“¿por quién me toma?”. ¿Tanta prisa acuciaba que no se 
podía esperar a la vista de la inminente jura de la Prince-
sa de Asturias, con la expresión de su compromiso mo-
ral? Pocas horas después, en el epílogo de un acto solem-
ne que la declararía heredera al trono de pleno derecho, 
se confirmó que no, al comunicarse urbi et orbe, un 
acuerdo total del partido del gobierno con los mambíes 
catalanes, sobre la ley de la amnistía. 

Impugnación al Estado de Derecho 
La amnistía pone en cuestión todo lo que hizo la demo-
cracia. Supone la impugnación de que España es un Es-
tado de derecho. No afecta solo a la igualdad, afecta a la 
libertad y hace añicos la Constitución de 1978. Ex abun-
dantia cordis, ¿el gobierno va a conceder la gracia sin exi-

gir siquiera que el princi-
pal beneficiado haga de-
claración “derogatoria” 
de la proclamación de la 
república? 

En la polémica sobera-
nía popular vs soberanía 
nacional (Estado-nación) 
no cabe obviar que la vo-
luntad expresada en la 
Constitución de 1978 es la 
voluntad de la nación es-
pañola. 

En su discurso de cir-
cunstancias en el Palacio 
Real, el candidato en fun-
ciones prometió lealtad, 
respeto y afecto del Go-
bierno a la heredera. La 
lealtad que se ofrecía, con 
tres de sus ministros en 
rebeldía y el tuiteo de fre-
néticas proclamas repu-
blicanas, contrastaba ho-
ras más tarde con el anun-
cio del pacto con los ma-
drugadores catalanes. 

¿Qué lealtad se puede 
propugnar cuando, antes 
de la investidura, una pro-
posición de ley (exigencia 
del dueño del candado), 
que no pasaría por el fiela-
to de los órganos consulti-

vos (Consejo de Estado, Consejo General del Poder Ju-
dicial), supondría una deslegitimación de los magistra-
dos del Tribunal Supremo y del Parlamento que aprobó 
la aplicación del artículo 155? 

Resulta inaudito que la discusión sobre el alcance de 
la amnistía que afectaría a toda aquella persona que par-
ticipó en el procés, haya girado en torno a su constitucio-
nalidad, sin ampliar el debate a sus efectos, máxime 
cuando, en este caso el fin justifica los medios. 

Cuando flaquean la independencia y la neutralidad, 
pasando las instituciones a ser avalistas del Ejecutivo, se 
resiente la separación de poderes y se desquicia el Esta-
do de Derecho. 

El Rey Felipe VI instó a su hija a extremar el respeto y 
la lealtad a la Constitución: “La observancia de la ley, el 
respeto a la independencia y a la separación de poderes 
y la vigencia del Estado de Derecho son los pilares esen-
ciales de toda democracia representativa y, por ello, la 
garantía de la libertad y de los derechos de los ciudada-
nos”. La Princesa de Asturias, que goza de un voto de 
confianza previo, ha pedido a los españoles que confíen 
en ella, prometiendo servir en todo momento con respe-
to y lealtad.
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